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      La forense contable Katerina Carter y su novio Jace Burton se embarcan en una salida de fin de semana en una lujosa cabaña en la cima de una montaña. Mientras él escribe la biografía de un ecologista billonario, ella explora la nevada naturaleza.

      Es justo antes de navidad, Kat está entre casos, disfrutando de un marco invernal incomparable, cuando dos manifestantes locales mueren bajo misteriosas circunstancias. Kat y Jace deben correr contrarreloj para descubrir la verdad y salvarse de un desastre aún más letal.

      Si os gustan los misterios salpicados de suspense sobrecogedor, os encantará Greenwash: Un Engaño Verde. ¡Es una aventura de infarto!
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      Katerina Carter miró a su novio, Jace Burton. Él se pasaba la mano distraídamente por su oscuro cabello rizado, con la cabeza inclinada, mientras se concentraba en sus notas.

      Dennis Batchelor había enviado su avión privado a Vancouver para recogerles. El ecologista billonario había escogido personalmente al periodista Jace para escribir su biografía. Había insistido en reunirse con Jace en su remota cabaña en las Montañas Selkirk, al sureste de British Columbia.

      Ni Kat ni Jace habían volado antes en un avión privado. Kat no podía apartar la mirada de las vistas mientras los motores gemelos Cessna ganaban altitud y dejaban el paisaje de cristal y cemento de Vancouver atrás. Jace, por otro lado, permanecía completamente ignorante a su lujoso entorno. Eran los únicos pasajeros a bordo.

      El cavernoso interior del avión era opulento en comparación a un avión comercial. Kat estiró las piernas y se sorprendió al no golpear el asiento delante de ella. De hecho, no había asiento delante de ella. El cómodo mobiliario era más bien algo que verías en una oficina de un ejecutivo o en un salón, y no en el típico interior de un avión. El mobiliario de la cabina incluía una mesa rectangular de roble con sus sillas correspondientes, algo similar a una sala de conferencias simplificada. Kat y Jace estaban sentados en dos de la media docena de sillones reclinables de cuero, con una mesa entre los dos. Desde luego era mejor que volar en turista.

      Kat esperaba con ganas su aventura de fin de semana. Estaba entre dos casos de su empresa de contabilidad forense e investigación de fraudes, y el negocio iba más lento conforme se acercaban las navidades. Estaba impaciente por sus mini vacaciones en las montañas. Con solo dos semanas antes de navidad, se estaba contagiando del espíritu festivo.

      En menos de dos horas serían los invitados de Batchelor en su invernal cabaña en la cima de la montaña. La época del año, junto con lo remoto de la cabaña de montaña de Batchelor, hacía que el único factible modo de transporte fuera por aire. Ella estaba preparada para dejarse llevar por el viaje… y por el fin de semana.

      La zona tenía una historia interesante y estaba deseando explorarla. Aterrizarían en Sinclair Junction, el único pueblo de cualquier tamaño cerca de la cabaña de Batchelor. Fue fundado sobre una veta de oro y había prosperado cuando el ferrocarril se extendió hacia el oeste. Pero había caído en un siglo de tiempos duros hasta su reciente resurrección como la capital informal del cultivo de marihuana en Canadá. Era un extraño lugar para que el billonario estableciera su hogar.

      Quizás no fuera tan extraño como parecía. El ecologista y fundador de Earthstream Technologies había hecho una fortuna por ser amante de la naturaleza.

      Nada de esto había estado siquiera en su radar hasta que llamó a Jace de improviso para que escribiera su biografía. Era una oferta que no podía rechazar. No solo por el cheque de seis cifras, sino también por la publicidad que recibiría como biógrafo de Batchelor.

      Escribir unas memorias biográficas estaba muy lejos del trabajo como periodista freelance de Jace para The Sentinel. Pero aún así era escribir, y la diversificación era algo bueno teniendo en cuenta el declive de la industria periodística. Escribir la biografía de un billonario se pagaba bien, y podría ayudar a Jace a realizar la transición de su talento literario para desarrollar una nueva carrera.

      Tras solo veinte minutos de vuelo desde Vancouver ya habían dejado las Coast Mountains atrás. El cielo estaba despejado y debajo había una vasta expansión de bosque, interrumpido solo por el lago azul que brillaba como una joya bajo los brillantes rayos del sol invernales. Más adelante se cernían los picos cubiertos de nieve de las escabrosas cordilleras Selkirk y Purcell y, más allá, las Montañas Rocosas. Una vez hubieran aterrizado en Sinclair Junction, les recibiría un chófer para llevarles a las montañas y a la cabaña de Dennis Batchelor.

      El ecologista había convertido su activismo ecológico en un negocio de un billón de dólares. Lo había conseguido con una consultoría ecológica, compañías de energía solar y eólica, y generalmente “invirtiendo en verde”, como le gustaba decir.

      ––¿Qué voy a hacer yo, Jace?–– Todo el fin de semana sin nada que hacer, un enorme cambio de su rutina de trabajo habitual las veinticuatro horas del día. Como la única empleada de su creciente negocio de contabilidad forense e investigaciones de fraudes, no estaba acostumbrada a tener tiempo libre. ––Debería haber traído algo de trabajo.

      Jace sacudió la cabeza. ––Esta es la perfecta oportunidad para que te relajes. Mientras yo trabajo, tú puedes relajarte y divertirte para variar.

      ––Planeo hacerlo, pero no estoy segura de poder hacerlo todo el fin de semana––. Le dio unas palmaditas a su bolsa de viaje como medida de seguridad. Dentro había guías y mapas de la zona. Podía pasear con raquetas de nieve o hacer senderismo, dependiendo de la cantidad de nieve que cayera. También había traído media docena de novelas de misterio por si acaso se viera obligada a permanecer dentro de la casa. Con lo único que tenía problema era con no hacer nada de nada.

      ––No es tan difícil una vez que te acostumbras. Piensa en esto como tu intervención. Por una vez las tornas han cambiado. Yo estaré trabajando todo el fin de semana––. Jace completaría un primer borrador para que Batchelor lo revisara y aprobara para cuando se marcharan el domingo, y luego terminaría el libro una vez volvieran a Vancouver.

      No había nada de malo en tomarse tiempo libre, decidió Kat. Era solo que no estaba acostumbrada. En cualquier caso, ella se había llevado el ordenador portátil como plan B por si acaso surgía algún problema en el despacho.

      Una severa tormenta invernal había sacudido la zona durante los pasados días, así que sus planes de viaje habían estado en el aire hasta esta mañana, cuando el tiempo había mejorado temporalmente. ––Espero que no nos quedemos aislados por la nieve ––dijo Kat. ––Tengo una reunión con un cliente en el despacho a primera hora del lunes.

      ––Estoy seguro de que el tiempo se mantendrá––. Jace levantó la vista de su cuaderno. Era un ávido amante de la naturaleza, así como un voluntario en las partidas de búsqueda y rescate. Prácticamente idolatraba a Batchelor por su trabajo medioambiental. ––Aún no consigo creer que me eligiera a mí, de entre todo el mundo, para escribir su biografía. Podría haber contratado a cualquiera.

      ––No eligió a cualquiera––. Ella colocó su mano encima de la suya. ––Él te eligió a ti.

      ––Estoy un poco nervioso. ¿Y si la fastidio?–– La habitual autoestima de Jace brillaba por su ausencia porque estaba muy encandilado con Batchelor.

      Kat le apretó la mano. ––No seas ridículo. Llevas escribiendo para The Sentinel más de diez años. Te eligió porque eres un gran escritor.

      ––Nunca he escrito un libro completo antes, y mucho menos la biografía de un famoso billonario.

      ––Puedes hacerlo. Podría abrirte la puerta a nuevas oportunidades.

      ––Lo sé –suspiró Jace. ––De algún modo no pensaba que mi primer libro sería una biografía. Pensaba que sería una novela de acción o algo así.

      ––No importa. Sabes escribir y Batchelor confía en ti. Tu experiencia al aire libre te da muchas cosas en común con él––. Además de participar como voluntario en las partidas de búsqueda y rescate, Jace era un ávido senderista y esquiador. Si tenía que ver con estar al aire libre, tenía que ver con Jace. Ambos hombres amaban la naturaleza y respetaban el medio ambiente.

      ––Espero que no te aburras tú sola, ya que estaré muy ocupado día y noche con este hombre. Tengo que completar un primer borrador para cuando acabe el fin de semana. ¿Qué es lo que vas a hacer?

      Kat se rio. –Ya pensaré en algo––. Aunque sería agradable relajarse para variar, quizás ella pudiera echarle una mano. Jace a menudo ayudaba en sus investigaciones sobre fraudes; quizás ella pudiera devolverle el favor. ––Estoy segura de que tendremos algunos momentos robados.

      ––No puedo prometerte nada. Ya sabes como son estos magnates. Tengo el presentimiento de que estaré con él todo el tiempo que esté despierto.

      ––Está bien. Siempre puedo ir a explorar al pueblo.

      Kat echó un vistazo a las notas de Jace. ––¿Hay algo prohibido en su biografía? Apuesto a que tiene secretos que contar.

      ––No habría aceptado el trabajo si fuera así––. Jace estiró sus largas piernas. ––Ni pondría mi nombre en el libro. Un poco de controversia es bueno. Es el tipo de cosas que la gente quiere leer.

      ––Lo convierte en objetivo y equilibrado. Si ese fuera el caso, te irá perfectamente bien––. Dennis Batchelor era reverenciado por su trabajo medioambiental, pero tenía montones de enemigos por su enfoque sin limitaciones. Algunos le acusaban de egoísmo, poniendo sus objetivos personales por delante de sus causas ecológicas con tácticas para llamar la atención de los medios. Pero esa misma crueldad separaba a los billonarios de los perdedores.

      Kat examinó la lujosa cabina. El avión tenía menos de la mitad del número de asiento que un avión comercial y el ambiente era mucho más informal. Ni seguridad ni colas para embarcar, nada de equipaje apretujado en los compartimentos de arriba de los asientos, y nada de pasajeros indisciplinados. Era la primera, y probablemente la última vez, que había volado en un avión privado.

      Habían comido salmón ahumado, bruchetta, y quesos exóticos, todo acompañado de agua mineral con gas. Definitivamente podía acostumbrarse a ese tratamiento de estrella del rock. Pero más le valía no acostumbrarse, porque el vuelo solo duraba una hora. Ella era totalmente consciente de que era probablemente la única vez que experimentaría tales lujos. Estaba muy lejos de los abarrotados vuelos comerciales en los que tenías que llevarte tu propia comida a los que estaba acostumbrada.

      Batchelor había fundado GreenThink, el grupo de presión medioambiental famoso por su postura contra la tala indiscriminada, las piscifactorías, y en general todo lo que combinara grandes empresas con naturaleza. Desde su nacimiento hacía treinta años, habían presionado a los gobiernos y habían inspirado la protección y conservación del medio ambiente.

      En un giro irónico, el tenaz cruzado ecologista se había convertido en el rostro de una gran empresa. Earthstream Technologies, su propia compañía increíblemente exitosa, había surgido de su trabajo medioambiental y había disparado su imperio empresarial multibillonario. La tecnología de descontaminación patentada por Earthstream curaba lugares contaminados en una fracción del tiempo y del coste que los productos de sus competidores.

      El lema de Earthstream, “El Verde Hace el Bien”, era cierto en más de un sentido. Las compañías de Batchelor empleaban tecnologías que mejoraban o conservaban el medio ambiente. Además de la limpieza y descontaminación del medio ambiente, la compañía había desarrollado una tecnología patentada que disolvía las toxinas sin productos químicos agresivos. Earthstream era un caso de libro de cómo hacer el bien también podía ser rentable.

      Kat se sacudió en su asiento cuando el Cessna entró en una zona de turbulencias. Miró por la ventanilla para ver que el cielo brillante y sin nubes se había oscurecido con nubes altas.

      El Cessna comenzó su descenso. Atravesó las nubes, exponiendo empinadas montañas cubiertas de nieve y el vívido azul turquesa de un lago alimentado por un glacial acunado en un gran valle. El avión rodeó el agua antes de aterrizar en la pista junto al lago.

      Bajaron del avión bajo la cegadora luz del sol y una fría brisa que soplaba desde el lago. La nieve cubría las colinas circundantes. Kat se estremeció dentro de su grueso abrigo mientras contemplaba la siguiente fase de su viaje hasta la cabaña de Batchelor en lo alto de la montaña.

      Fueron recibidos por un alto hombre de unos cuarenta años con barba. Estiró su mano hacia ellos y sonrió. ––Ranger. Yo les llevaré a la cabaña.

      Kat se preguntó si era su nombre o su apellido, pero nunca tuvo oportunidad de preguntar. Al cabo de unos segundos ella y Jace estaban metidos de lleno en una animada conversación sobre equipos de esquí.

      Kat miró en torno a la pista de aterrizaje y notó poca actividad en el pequeño aeropuerto. El suyo era el único vuelo, aunque otra media docena de aviones estaban aparcados dentro o fuera de sus hangares. Aparte del Land Cruiser de Ranger, no había más vehículos para recibir a los vuelos.

      Ella sabía que el pueblo estaba pasando por malos momentos, pero había esperado ver más señales de vida. Se colgó la mochila al hombro y siguió a Ranger y Jace hacia la furgoneta.

      Pronto iban subiendo por una empinada carretera hacia la zona principal del pueblo. Vislumbró partes del centro histórico mientras lo atravesaban, y ya se sentía enamorada de los edificios de piedra y ladrillo de finales del siglo diecinueve. El auge del oro y la plata había surgido hacía cien años, seguido de meras décadas como centro de transporte por ferrocarril. La arquitectura quedaba como prueba de su efímera prosperidad.

      Tras casi un siglo de lento declive, el pueblo se había reinventado como la capital no oficial de la marihuana en British Columbia, pero incluso ese comercio se había agotado. Cualquier fortuna que se hubiera conseguido en las colinas había desaparecido junto con la gente, y el pueblo parecía gastado y desastrado.

      Ella quería quedarse a explorar, pero su destino final estaba aún a una hora de distancia. Tras varias manzanas de cafeterías cerradas y escaparates de aspecto cansado, el pueblo dio paso a una carretera de dos carriles rodeada por densos bosques. Solo unos cuantos coches pasaron en dirección opuesta durante todo el trayecto, así que Katerina se quedó sorprendida cuando de repente se detuvieron tras tres cuartos de hora.

      Una docena de vehículos, principalmente camiones y todoterrenos, estaban aparcados precariamente en la curva. Ranger frenó y giró hacia el camino de grava directamente delante de los coches. Uno de los vehículos bloqueaba la carretera.

      Estaban en mitad de la nada. ¿De dónde habían salido los coches?

      Varias docenas de hombres y mujeres estaban ocupando la carretera a unos cien metros del desvío de la carretera. Portaban carteles de protesta. Una mujer más mayor que estaba en el centro se separó del grupo y comenzó a caminar hacia ellos. Era un piquete.

      Kat se removió en su asiento. ––¿Quiénes son estas personas?

      Ranger frenó el vehículo hasta que solo se movía mínimamente. ––Un puñado de radicales. Hay muchos por aquí.

      ––¿Qué quieren? ––preguntó Jace.

      Los hombres y mujeres que bloqueaban la carretera llevaban pancartas. Una decía “Protejamos nuestra agua potable.” Otra decía “Vivimos aquí. No al agua tóxica.”

      A varios metros carretera abajo, otro grupo se arremolinaba alrededor de una hoguera improvisada en un bidón. Una estructura semipermanente de contrachapado proporcionaba refugio. Varias sillas de plástico estaban desperdigadas debajo.

      ––Todo y nada ––dijo Ranger. ––Están completamente en contra de cualquier tipo de progreso. Como si sus casas y granjas no fueran lo mismo.

      Kat le lanzó una mirada a Jace. ––¿Vives por aquí?

      Ranger asintió. ––Vivo en los terrenos de la cabaña, en otra pequeña cabaña independiente.

      Kat supuso que se refería a que no era el propietario de ningún terreno en la zona. Explicaba su actitud indiferente hacia el progreso. No le importaba nada ya que él no tenía propiedades en juego.

      ––¿Qué pasa con el agua potable? ––preguntó Kat.

      ––En realidad, nada. Están exagerando y creando problemas con sus tácticas de intimidación.

      ––¿Por qué harían eso?

      ––Hay una vieja mina cerca de aquí. Lleva cerrada un par de años, así que no hay actividad. De todos modos, una pequeña sección del embalse de relave, que es donde acaban los disolventes, el agua, y las rocas de desecho, se rompió y creen que está contaminando el agua.

      ––¿Y no lo hace? ––preguntó Jace.

      –Técnicamente sí, pero es bastante irrelevante. El agua del embalse de relave se desbordó, pero nunca llegó a Prospector’s Creek. Las aguas subterráneas dieron positivo en agentes contaminantes, pero eso fue hace tres años. El lugar ha sido completamente limpiado y nada llegó nunca al suministro de agua ni a la propiedad de nadie. Pero no es así como lo ven ellos. Afirman haber sufrido pérdidas, pero yo digo que simplemente están buscando una excusa para un enfrentamiento––. Ranger detuvo el vehículo cuando se acercó al grupo.

      ––Si esta zona es tan aislada, ¿por qué están siquiera aquí? ––preguntó Kat.

      Ranger la miró a los ojos por el espejo retrovisor. Su ceño se frunció. ––¿Qué quieres decir?

      ––Bueno, ellos pueden estar ahí durante días sin que ningún vehículo aparezca.

      ––Me vieron salir y sabían que volvería, así que reunieron a las tropas ––dijo.

      ––Pero la protesta no tiene ningún impacto en ti, ¿verdad? ¿La manifestación es por nosotros? ¿Por los invitados?

      ––En parte sí. Pero aún cuando vosotros no estuvierais aquí, habrían bloqueado la carretera. Les gusta acosarnos. Pero como he dicho, no tiene sentido. El agua está limpia, siempre lo ha estado, y es analizada regularmente–. Ranger detuvo el vehículo cuando una esbelta mujer de unos sesenta años se acercó a la furgoneta. ––De todos modos, no tiene nada que ver con Dennis.

      Ranger bajó su ventanilla. ––Elke.

      ––No puedes pasar.

      ––No puedes detenerme. Vivo aquí.

      Elle miró dentro de la furgoneta. ––¿Quiénes son estas personas?

      ––No es asunto tuyo. Pero te lo diré de todos modos. Son amigos de Dennis. Ahora sé buena vecina y déjanos pasar.

      Elke hizo una mueca pero se retiró de la furgoneta. Ranger condujo despacio al pasar junto al grupo mientras nos gritaban insultos.

      Una vez hubieron atravesado la multitud, Kat se giró para mirar atrás. ––Tienes ahí un buen comité de bienvenida.

      Los manifestantes soltaron sus pancartas y volvieron a su improvisado refugio de madera contrachapada. ––Hace un frío horrible para estar ahí fuera.

      ––Los inteligentes se marcharon hace mucho tiempo ––dijo Ranger. ––Pero siempre hay unos cuantos reaccionarios.

      ––¿Y Elke es una de ellos?

      ––Sí. Ella y su marido quieren un acuerdo económico. Ridículo, ya que no se les ha causado ningún daño. Dicen que el valor de su propiedad ha bajado, pero los valores de las propiedades siempre han sido bajos por aquí. Simplemente están buscando una excusa para ganar dinero.

      ––¿Por qué molestar a Dennis? ¿Dónde están los propietarios de la mina? –preguntó Jace.

      ––Fuera del país ––dijo Ranger. ––Como los propietarios de la mina no están por aquí, creen que conseguirán atención si acosan a Dennis. Intentamos ignorarles.

      ––¿Dónde está esa mina?–– Kat no había visto ningún tipo de actividad empresarial desde que salieran de Sinclair Junction.

      ––La Mina Regal Gold está al subir la carretera. Es fronteriza con la propiedad de Dennis. Si un activista ecológico como Dennis no está preocupado por ello, ellos tampoco deberían estarlo. Están haciendo una montaña de un grano de arena. Solo buscan pelea.

      ––¿Quién es exactamente el propietario de la mina? ––preguntó Jace.

      ––Los propietarios de Minas Regal Gold es una empresa china a la que le gusta mantenerse en un discreto segundo plano. No hay modo de contactar con el propietario ausente. Los manifestantes se han quejado al gobierno, quien dice que tampoco es responsabilidad suya. Así que me imagino que lo mejor que pueden hacer a continuación es ir tras Dennis, ya que es ecologista. Piensan que pueden avergonzarle para que se una a su causa––. Sacudió la cabeza. ––Se equivocan. A él no le gusta que le digan lo que tiene que hacer.

      Kat se rio. ––Es un poco irónico, ¿no crees? ¿El que Dennis Batchelor sea el objeto de una manifestación?

      Ranger permaneció en silencio. Esta vez no la miró por el espejo retrovisor.

      Ella pensaba que era gracioso, pero quizás debería haber mantenido la boca cerrada.

      Siguieron conduciendo por la empinada carretera de grava mientras subían más por la montaña. Cada pocos minutos había un claro en los árboles y Kat podía ver el valle allí abajo. Era impresionante. Enormes montañas rodeadas por un lago turquesa, bordeado a su vez de nieve.

      ––Esto es muy hermoso, tan inmaculado y salvaje––. Ella entendía por qué Batchelor había elegido la zona para que fuera su hogar. Estaba a un rápido viaje desde Vancouver en avión, aunque aislado y no fácilmente accesible para la prensa y el público en general.

      Minutos más tarde, la carretera se niveló y salieron a una gran meseta en la cima de la montaña. La cabaña de Dennis Batchelor era visible a dos kilómetros de distancia en el borde de la meseta. La enorme estructura de piedra y madera estaba construida sobre un saliente rocoso que sobresalía del paisaje que, por otro lado, era llano. Parecía una cabaña de troncos que estuviera puesta de esteroides muy caros. Estaba rodeado por edificios más pequeños y bosque en dos laterales. La fachada principal era de cristal y miraba al valle de abajo.

      

      Disfrutaron de capuchinos calientes en el gran salón mientras preparaban su habitación. Era una cabaña independiente construida en el borde del acantilado. A Kat le estaba gustando todo cada vez más.

      El gran salón de la cabaña era más grande que toda su casa. Ventanales desde el suelo hasta el techo estaban entremezclados con enormes vigas de madera y piedra, dándole un aspecto de grandeza informal. La única pared albergaba una enorme chimenea de piedra con un rugiente fuego. El hogar estaba flanqueado por fotografías de Batchelor a lo largo de los años. Las fotografías iban en orden cronológico, una línea temporal fotográfica de la vida de Batchelor y el movimiento medioambiental que había inspirado.

      La primera fotografía era la que le había proporcionado a Batchelor seguidores a nivel internacional. Varios manifestantes bloqueaban una carretera forestal, entre ellos un desafiante y veinteañero Dennis Batchelor, el punto central de la imagen. Se había encadenado a un viejo árbol centenario de la especie Pícea Sitka. Sonreía desafiante a la cámara. Una docena de taladores le miraban, su camino bloqueado. La policía estaba entre los taladores, reticente a tomar cualquier acción que pudiera provocar una pelea.

      Un momento congelado por la lente de una cámara había sido el catalizador para influir en la opinión pública sobre los apuros de Carmanah Valley y sus legendarios espíritus oso. Había habido protestas durante años, pero ese día fue el día decisivo. Los manifestantes se movilizaron en masa para unirse a la lucha. Marcó el principio de la cruzada ecológica de Batchelor.

      Aunque Batchelor estaba lejos de ser el primero de los manifestantes, su carisma y ultrajantes maniobras para llamar la atención atrajeron a una masa crítica de seguidores. Sus temerarias tretas creaban geniales vídeos, y adquirió la categoría de héroe de acción casi mítico. Muchas de sus estratagemas eran directamente peligrosas, pero recibió la atención que buscaba. No se lo pensó dos veces antes de lanzarse desde un avión para caer justo en medio de una operación de tala indiscriminada.

      Su idealismo junto con su juvenil hermosura se ganó muchos seguidores, especialmente seguidoras. La opinión pública obligó al gobierno a preservar y proteger lo que quedaba del bosque de árboles centenarios.

      Todavía estaba en la veintena cuando fundó GreenThink, el movimiento ecológico fundamental que había inspirado a toda una generación de jóvenes. Varios años más tarde, combinó su pasión por el medio ambiente con una ristra de exitosos negocios. El más reciente, Earthstream Technologies, era una historia de éxito billonaria. Kat se preguntaba si el hippie encadenado al árbol se había imaginado alguna vez que sería un billonario famoso algún día.

      ––Habéis llegado––. Una profunda voz masculina resonó en algún punto detrás de ellos.

      Kat se giró para ver a Dennis Batchelor de pie en la puerta. Era treinta años más viejo, veintekilos más gordo, su otrora hermoso rostro sustituido por papadas y sombras oscuras bajo sus ojos. Aunque todavía tenía un ligero parecido con el juvenil manifestante de la fotografía, los billones le habían costado caro.

      Llevaba una camisa de franela, vaqueros descoloridos, y desgastadas botas de vaquero.

      Él advirtió su evaluación. ––Nadie lleva trajes aquí. Es todo muy informal.

      ––Tiene sentido––. Kat dio un sorbo a su capuchino y señaló a la más grande de todas las fotos. En ella, Batchelor miraba desafiante a un camión maderero en mitad de una desierta carretera en una explotación forestal flanqueada por árboles centenarios. ––Recuerdo haber visto esta foto cuando solo era una cría. Nunca había pensado realmente en el medio ambiente hasta que te vi.

      ––Nadie lo hacía. Y por eso tenía que mantenerme firme––. Batchelor rio. ––Aunque temía que me pasaran por encima. Era todo bastante extremo por aquel entonces.

      ––Salvaste el bosque ese día ––dijo Jace.

      ––Alguien tenía que hacerlo ––dijo Batchelor. ––Mientras todavía podíamos hacerlo. Construir esa carretera habría provocado todo tipo de problemas. Gente, vehículos, negocios contaminantes. Una vez que el hábitat es destruido, es bastante difícil recuperarlo.

      ––Inspiraste a toda una generación, incluyéndome a mí ––dijo Jace. ––Revelar la verdad al mundo, sin importar lo controvertida que sea. Por eso me hice periodista.

      Batchelor sonrió. ––Todo eso es muy halagador. También es por eso por lo que te llamé para mi biografía. Necesito trabajar con alguien que entienda todo lo que soy.

      Escribir la biografía de Dennis Batchelor era una enorme oportunidad, la oportunidad de toda una vida, que podría suponer el comienzo, o destruir, la carrera de Jace. Abundaban los rumores de que era notoriamente difícil trabajar con el magnate, pero Kat no vio pruebas de ello. Al menos todavía no.

      Batchelor se acercó a zancadas hacia la gran chimenea. ––Vosotros apreciáis la naturaleza como yo––. Señaló a Kat con la cabeza. ––Pensé que a los dos os gustaría disfrutar de un fin de semana aquí. ¿No es impresionante?

      ––Naturaleza inmaculada ––acordó Jace. ––Es un hermoso lugar.

      ––Tardé diez años en construirlo ––dijo Dennis. ––Después de todo eso, apenas estoy en casa para disfrutarlo.
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